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Resumen  

 Este artículo es producto de un proyecto de investigación cuyo tema central es la 

competencia investigativa, en estudiantes de Derecho. Dicha competencia es un tema 

presente en las agendas de las Universidades y desde el Espacio Europeo de 

Educación Superior (EEES) se aboga por su articulación en todos los campos de 

formación de futuros profesionales. Propuestas recientes como las de Torroella (2015), 

Ghersi (2013) y Giacometto & García (2000) han analizado la formación de abogados 

mediada por investigación, este estudio parte de reconocer sus aportes. La 

metodología del estudio es cualitativa. La población de estudio es una muestra de 

docentes, estudiantes de los últimos semestres y egresados de la facultad de Derecho 

de una Universidad privada.  

 

Palabras clave: formación de abogados, competencia investigativa, derecho de 

familia y educación superior 

Abstract  

This article is the result of a research project whose central theme is the 

research competence in law students. This competition is an issue on the agendas of 

the universities and from the European Higher Education Area (EEES) calls for its 

articulation in all fields of training future professionals. Recent proposals such as 

Torroella 2015), Ghersi (2013) and Giacometto & Garcia (2000) analyzed the training of 

lawyers mediated research, this study is to recognize their contributions. The study 



 

methodology is qualitative. The study population is a sample of teachers, students in the 

last semesters and graduates of the Faculty of Law of Private Universities 

Keywords: training lawyers, research competence, family law and higher 

education 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Introducción  

El problema de investigación surge en la medida que es necesario potenciar la 

investigación en las Universidades. Céspedes & Jiménez (2011) expresan “es preciso 

indicar que son muy pocas las instituciones del continente que poseen la capacidad 

para interactuar creativamente con las redes investigativas mundiales y generar 

conocimientos relevantes para la ciencia y sus contextos” (pág. 6). En dicha medida la 

investigación surge como el nuevo desafío para la educación superior y en este 

proyecto se aborda dicho reto en lo que compete a la formación de abogados, 

puntualizando en el derecho de Familia. 

Molineros (2009) se refiere al problema de generar investigación en la 

Universidad, mencionando que es una tarea difícil porque los modelos de enseñanza 

no se amoldan a este tipo de actividad, y porque “la educación en gran medida es 

descontextualizada, los conceptos y métodos no se ajustan a las necesidades del 

entorno” (pág. 31) en otras palabras la educación superior requiere nuevas formas de 

enseñar en las que se dé una articulación con la sociedad.  

Rus (2003) afirma que la práctica docente actual en derecho “se traduce en un 

sistema basado en la enseñanza teórica, apoyado en la lección magistral como 

contenido básico” (pág. 13) en la cual el docente se limita a exponer una serie de 

contenidos del programa de asignatura y el estudiante a retener la información.  

En esta misma perspectiva se sitúan los estudios de Romero (2012) quien 

afirma “debe abatirse la enseñanza formalista y rígida del derecho” (pág. 15) le apuesta 

por renovar los esquemas utilizados por los docentes para la enseñanza jurídica. 

Recalca como principal reto de la enseñanza del derecho en el siglo XXI el fomento de 

una formación científica y crítica.  

Betancur (2014)  afirma que la investigación formativa en estudiantes de 

derecho es el elemento que permite “una mayor coherencia entre la teoría y la práctica, 

entre la enseñanza y el ejercicio profesional de los abogados” (p. 33). Complementa su 

percepción, afirmando que la investigación acerca al estudiante a problemas que se 

encontrará en su futuro laboral y le brinda un mejor esquema de actuación, ya que se 

fundamenta teóricamente para resolver una situación.  



 

Los argumentos señalados son una corta reseña de los postulados a favor para 

integrar la investigación a la enseñanza del derecho. Ahora bien, en cuanto al derecho 

de la familia, cabe resaltar en primera instancia que la familia como estructura 

fundamental de toda sociedad, ha sido estudiada por parte de todas las disciplinas 

sociales y el Derecho no podía ser la excepción, gozando de una rama autónoma que 

estudia sus orígenes, cambios y proyecciones.  

Según Díaz (2005) El derecho de familia ha estado presente desde el mismo 

origen del Derecho, y los romanos lo trataban de manera muy especial en cada una de 

sus creaciones, desde la misma ley de las XII tablas en adelante, y seguirá estando 

presente por su fundamental papel en el desarrollo de los pueblos, muy a pesar de los 

múltiples cambios a los que pueda verse sometido el concepto de familia.  

Los aportes de Moreno (2014) señalan que el Derecho de familia es un “conjunto 

de normas que regulan las relaciones básicas de familia y que fundamentalmente son 

el matrimonio y las relaciones paterno-filiales” (pág. 3) y que la regulación jurídica debe 

velar porque la familia cumpla sus respectivas funciones sociales.  

Narra que en España los cambios de la familia han hecho que las leyes también 

se modifiquen. Colombia no es ajena a los cambios que se han dado en las últimas 

décadas. Algunos de los fenómenos sociales que menciona Moreno (2014) son 

“disminución del número de matrimonios, el aumento del número de parejas de hecho, 

el aumento de divorcios, el aumento de la filiación no matrimonial, la bajada de 

natalidad, el incremento de las adopciones y la introducción de las técnicas de 

reproducción asistida” (p. 6)  

En nuestro panorama nacional, los temas como el aborto, el matrimonio o 

uniones entre parejas del mismo sexo, la responsabilidad penal de los adolescentes, 

embarazos prematuros, las consecuencias jurídicas de la transferencia de embriones o 

la inseminación artificial, son temas que cada vez demandan mayor atención jurídica.  

Los estudiantes de último año de Derecho o un profesional de años de 

experiencia, deberán resolver un asunto relacionado con reasignación de sexo 

solicitado por un usuario que manifiesta ser hermafrodita o transexual. Cabe 

cuestionarse si se está educando a los estudiantes para afrontarse a dichas situaciones 

nuevas.  



 

Santamaría (2013) sostiene que los procesos educativos deben “convertir al 

estudiante en un científico, en miembro de una determinada comunidad de 

especialistas, algo que no estamos haciendo” (p. 21) y se cuestiona acerca de la 

preparación de los docentes- abogados, pues si bien puede acreditar gran experiencia 

en el ejercicio de la profesión, habilidades a la hora del litigio o de intervenir en alguna 

audiencia, o escribir brillantes memoriales, es también necesario habilidades para el 

ejercicio de la profesión docente, y los retos específicos de la enseñanza del Derecho. 

Díaz (2005) nos da un panorama puntual del Derecho de Familia, pues afirma 

que “es sin duda la parte del Código Civil que más modificaciones ha sufrido a lo largo 

de toda su historia, y sin duda el que más seguirá teniendo” (pág. 19) y sugiere que los 

abogados deben crear nuevas técnicas legislativas modernas a través de la puesta en 

marcha de sus competencias investigativas.  

Por tanto, la pregunta de investigacion que orienta el presente estudio es 

formulada en los siguientes términos: ¿Cuáles estrategias pedagógicas debe impulsar 

una Institución de Educación Superior para fomentar la competencia investigativa para 

una óptima formación en Derecho de Familia?  

 

Objetivos de Investigación   

El Objetivo general es: Plantear orientaciones pedagógicas mediante el análisis 

de estrategias de enseñanza para la formación de estudiantes de Derecho 

específicamente en el área de derecho de familia. Los objetivos específicos son: a) 

Identificar aportes significativos de propuestas que enfaticen en competencias 

asociadas a la Investigación en Derecho. b) Caracterizar los procesos de enseñanza 

que se desarrollan en la facultad de Derecho de una Institución de educación superior.  

c) Establecer directrices para la formación del estudiante de derecho, enfocadas al 

desarrollo de la competencia investigativa en el área de derecho de familia. 

 

Revisión de Literatura  

En el 2012, García Añón, estudia el aprendizaje cooperativo y colaborativo en la 

formación de los jueces y juristas, pone en evidencia una carencia en los abogados y 

es la relacionada con el trabajo en equipo, pues como se trata de una profesión en la 



 

cual la mayoría de los casos sobresale el nombre del profesional del Derecho que 

“gana el proceso”, lo demás deviene intrascendente. Añón (2012) afirma que es clave 

en la adquisición de contenidos, el método de trabajo en equipo, dado que no solo es 

necesario para el desempeño profesional sino para acciones como la resolución de 

problemas, la asignación de roles o funciones y la adquisición de una meta común.  

Se pueden sintetizar las características del cambio propuesto por Johnson, 

Johnson & Smith (1991): quienes planean como primera acción que se debe tener en 

cuenta la naturaleza cambiante y dinámica del conocimiento.  Como segundo 

elemento, señalan que el conocimiento es un constructo en el que se involucra al 

estudiante.  Como tercero, que el docente asume el rol de formar en competencias, 

expresadas en destrezas y habilidades.  El cuarto, elemento hace referencia a que “la 

educación es una transacción personal entre los estudiantes y entre los profesores y 

los estudiantes porque trabajan juntos. Quinto, todo lo anterior solo puede tener lugar 

dentro de un contexto cooperativo. Sexto, la enseñanza se asume como una aplicación 

compleja de teoría e investigación” (Pág. 5), por tanto se requiere que el docente 

cuente con una formación continua y de calidad para llevar a cambio de forma idónea 

estos cambios.  

Kennedy en el 2012, analiza la Enseñanza del Derecho como forma de acción 

política. Lo que plantea el autor es que en el estudiantado se debe crear masa crítica 

en los estudiantes más allá de la cantidad de información que puedan llegar a recibir en 

un momento dado, y afirma que la una de las tareas de la enseñanza debe enfocarse a 

dotar al estudiante de la capacidad de tomar decisiones por sí mismos. 

En cuanto al ámbito latinoamericano vale la pena resaltar los aportes de la 

escuela mexicana y argentina,  dado que se ha cuestionado el papel del abogado en la 

sociedad actual. Es así como Tiburcio en el 2009 investigó sobre la Evaluación del 

Aprendizaje en la Universidad, reflexionando sobre las tensiones, contradicciones y 

desafíos, evidencia temas importantes con el aprendizaje en la universidad, tomando 

como soportes estudios de casos, en especial de la facultad de derecho.  

Pásara, L. (2010) pone en evidencia uno de los principales problemas de las 

facultades de Derecho y es que se presenta una falencia en cuanto a infraestructura, 

recursos y tiempo del docente para investigar y actualizarse en conocimientos, lo cual 



 

dificulta la calidad de la labor educativa. Por tanto prevalecen metodologías de 

enseñanza de corte tradicional, las cuales se caracterizan por la memorización de 

contenidos por parte de los estudiantes.  

Trazegnies (2013) hace un aporte pedagógico,  sobre el rol político del abogado 

litigante  y menciona que los estudiantes deben ser formados tanto para aplicar el 

Derecho como para crearlo, y diferencia muy bien estas dos acciones, siendo de 

naturaleza más compleja la creación, pues se ha hecho creer que la función principal 

de los abogados es interpretar la ley, y solo a los juristas les corresponde sistematizarla 

y aplicarla.  

Afirma Trazegnies (2013) que en realidad, “la separación tan radical entre el acto 

de creación y el acto de aplicación de la ley, así como su base política de la separación 

de poderes, es una derivación lógica de la teoría del contrato social” (pág. 274) y 

sugiere que la comprensión plena de la actividad judicial se consigue cuando se supera 

la visión dogmática de los contenidos jurídicos, y se empieza a reflexionar y a usar el 

poder de decisión.  

En el ámbito nacional, Giacometto Ferrer y García González, quienes en su 

Libro “Crisis en la Enseñanza del Derecho, Alternativas de solución”, ponen en 

evidencia los problemas de algunas facultades de Derecho en nuestro país: 

a) Escasa formación pedagógica por parte del docente abogado. 

b) Falta de interés para capacitarse en pedagogía. 

c) Resistencia a la utilización de Tecnologías de la información y la 

comunicación en el proceso de aprendizaje y enseñanza.  

La principal conclusión a la que llega el anterior estudio es que se debe repensar 

el rol docente y ver al maestro como un investigador que puede renovar estrategias de 

aprendizaje que aporta al diseño curricular de los programas y que usa material 

educativo para estimular la investigación en sus estudiantes.  

Buitrago, É. J. C. (2006)  afirma que en las clínicas jurídicas, se trabaja el 

componente de la Interdisciplinariedad y justifica este planteamiento afirmando que “a 

las clínicas asisten profesores y estudiantes de diversas profesiones, lo que permite al 

estudiante familiarizarse con las percepciones, lenguaje y formas de proceder de 

profesionales diferentes al derecho” (pág. 178) Esta metodología de trabajo se 



 

caracteriza por los procesos de investigación en los cuales se pone en práctica una 

serie de conocimientos de forma conjunta para la solución de un problema y a la vez 

beneficia al estudiante en tanto es un espacio para la adquisición de habilidades orales 

y escritas, tanto con colegas como con comunidades.  

Otro aporte relevante en el ámbito nacional es el realizado por Molina, Carreño, 

Montoya & Herreño (2014) afirman que uno de los factores que contribuye a la 

deficiencia en la enseñanza del derecho es el exceso de teorización en detrimento de 

la ampliación práctica, falta de investigación e improvisación de los docentes. Así 

mismo, debe mencionarse que los consultorios jurídicos de las facultades de Derecho 

se conciben de modo rígido y de desligan de las labores investigativas de semilleros y 

grupos de investigación. 

Es importante mencionar qué estrategias de forma concreta se han diseñado 

para la formación de estudiantes de Derecho;  en tal sentido se recurre a los aportes 

realizados por González, M. G., Marano, M. G., Bianco, C., & Carrera, M. C. (2011), 

quienes realizaron un trabajo en el que se seleccionaron docentes innovadores, se 

observaron sus clases y se discutió con expertos. El estudio parte de señalar como 

principal dificultad que se suele reducir la ley a un uso instrumental y no crítico; por 

tanto plantean las siguientes estrategias: 

“Derecho y Teatro: donde se presenta la teatralización de casos jurídicos 

como forma de analizar las posiciones y discursos de los distintos autores 

involucrados.  

Derecho y Cine: donde se postula una mirada crítica sobre el uso de películas, 

así como la falta de discusión sobre sus implicancias pedagógicas; en donde 

muchas veces el contenido tapa la forma cinematográfica y el Derecho coloniza 

el instrumento. 

Derecho y Literatura: como horizontes para pensar el fenómeno jurídico, se 

desarrolla todo lo positivo que le aporta la literatura a la enseñanza del Derecho, 

tales como el enfoque de dimensiones relegadas y otros modelos de explicación 

de la vida y del mundo, que le permitirá al jurista ser un intérprete/ aplicador de 

normas más crítico y menos autosuficiente” (2011:193) 

 



 

Estas estrategias entran en coherencia con corrientes pedagógicas y las 

expuestas por Freire  y se plantea un Derecho emancipador, dado que se despierta en 

los estudiantes una visión crítica, como pensadores activos e intelectuales de su 

disciplina. Como conclusión se señala la urgencia de articular centros de investigación, 

para conocer los avances en los temas centrales del Derecho.  

Metodología 

Se optó por una metodología cualitativa, en la medida que es una investigación 

que busca abordar una problemática en el contexto educativo, y se tendrá en cuenta 

las percepciones de personas involucradas en dicho contexto (docentes, egresados, 

estudiantes). Como lo sostiene Bogdgan, la metodología cualitativa se refiere en su 

más amplio sentido a “la investigación que produce datos descriptivos: las propias 

palabras de las personas, habladas o escritas y la conducta observable” Bogdan 

(1987:20). Y las actividades a desarrollar estan enfocadas a obtener datos descriptivos.   

El enfoque de la Investigación, es investigación acción, dado que es un enfoque 

que permite profundizar la comprension de un problema, y adopta  una postura 

exploratoria frente a una situacion, y esta investigacion parte de detectar tres crisis que 

se están presentando en la Formación de abogados y pretende comprender porque se 

dan, y contribuir con ciertas orientaciones que permitan en un futuro ser aplicadas y 

solventar dichas crisis. 

Según Elliot, la investigación acción “adopta una postura teórica según la cual la 

acción emprendida para cambiar la situación se suspende temporalmente hasta 

conseguir una comprensión más profunda del problema práctico en cuestión” Elliot 

(1990:24-25) por eso  desde el inicio de la investigacion se ha venido construyendo un 

marco teorico y conceptual que permita interpretar y comprender mejor el objeto de 

estudio. 

En cuanto a las etapas de la investigación, este proyecto se ajusta a los 

expuesto por Briones, quien determina la existencia de 4 grandes fases en toda 

investigación, las cuales son:  

 1. “La conceptualización o el planteamiento del problema de investigación. 

2. La determinación de su diseño metodológico. 

3. La recolección y el procesamiento de la información recogida. 



 

4. El análisis y la interpretación de los resultados obtenidos”  Briones 

(1982:12-13) 

 

Conclusiones 

Como los hallazgos lo indican un 33% de los docentes participantes afirman no 

haber tenido proyectos de investigación, este resultado puede llevar a inferir que no se 

lleva a cabo integración entre la docencia e investigación. Como lo han afirman 

distintos teóricos, entre ellos Bolívar & Ruano (2014), es indispensable que en la 

educación superior se dé una articulación entre la docencia y la investigación, pues es 

la herramienta por la cual se asegura una mejor calidad de formación.  

Se deben anudar esfuerzos para que este porcentaje disminuya, pues el perfil 

investigador debe estar presente en el profesorado. Es el primer paso para incentivar la 

competencia investigativa en los estudiantes, dado que este proceso requiere de un 

docente preparado con idoneidad, solo siendo un investigador podrá estimular esta 

misma habilidad en sus estudiantes.  

Dentro del 67% de docentes que sí investigan, se halló que el mayor rol que 

asumieron los docentes es el de investigador principal con 43% de participación, de 

esto se puede asumir que existe cierto liderazgo de parte de dichos docentes. 

Hernández Arteaga (2009) afirma que “le corresponde al docente universitario como 

investigador establecer el matiz de interacción armónica entre ciencias, disciplinas, 

tecnología y productividad, con el contexto político, cultural, ambiental y social” (pág. 

192). Esto concuerda con el hecho que asuma un liderazgo en la búsqueda de nuevo 

conocimiento para interpretar la realidad.  

El 67% de los docentes mencionan que es altamente significativo el proceso de 

investigación en su vida profesional, esto coincide con los resultados de García 

Cabrero (2009) quien en sus trabajos expone la investigación como un elemento 

asociado al desarrollo profesional docente.  

Y así mismo con lo expuesto por Avalos (2001), quien en sus artículos 

manifiesta como el concepto de desarrollo profesional debe estar vinculado a la 

actualización de conocimiento y a la formación de docentes en investigación, pues se 

conciben como sujetos reflexivos que problematizan su realidad y generan mejores 



 

condiciones, traduciendo ese conocimiento producto de la investigación en mejores 

acciones pedagógicas.  

Las investigaciones que han desarrollado los docentes han girado en torno a 

temas del derecho de familia, de lo cual se puede inferir que este campo exige continuo 

análisis de las herramientas jurídicas que se dispone para ejercerlo, y que así mismo 

se debe formar a los futuros abogados para que desarrollen las competencias 

necesarias para realizar aportes que renueven constantemente este campo del saber.  

Un dato que corrobora esto es que el 78 %  de los docentes afirman haber 

escrito un artículo o hecho una ponencia sobre el derecho de familia, lo cual permite 

inferir que es un campo en el cual se suscitan varias inquietudes y por ende se 

requieren de profundización para su comprensión. También se puede inferir que el 

derecho de familia es muy cambiante, dado que como su nombre lo indica su objeto de 

estudio es el conjunto de normas jurídicas que regulan las relaciones personales entre 

miembros de una familia y respecto a terceros.  

Como se vio desde los aportes de Díaz (2005) y Hinestrosa (1969), el derecho 

de familia es una rama de obligatoria renovación pues necesita moverse a la par de los 

cambios de la sociedad, en la que día a día se modifican los conceptos de interacción. 

La sociedad presenta cambios en cuanto a nuevos valores de relaciones de pareja, 

matrimonios, separaciones, filiación, adopción y varios aspectos más que están en 

constante debate, en pro que los cuerpos normativos se adapten a lo que la sociedad 

exige.  

La prevalencia de los temas de investigación que tiene que ver con el derecho 

de familia como nulidades matrimoniales, principio de interés superior de niño, 

concepto de familia, derecho matrimonial, mujer y hombre como cabeza de familia, 

impugnación paternidad son un reflejo de la necesidad de generar conocimiento en 

estos temas de interés para la sociedad.  

Así mismo los datos hallados en cuanto a los productos de investigación en el 

área de derecho de familia son un reflejo de lo mencionado, pues el 22% de los 

docentes han producido artículos sobre este tema, así como un 17% efectuado cursos 

de corta duración, en igual porcentaje se ha desempeñado en asesorías de derecho de 

familia y un 13% como jurado de una tesis o trabajo de grado en esta área.  



 

Dentro del perfil de docente investigador se presenta que solo un 22% de los 

docentes encuestados pertenecen a grupos de investigación lo cual debe ser un foco 

de atención para las políticas institucionales de promoción de la competencia 

investigativa en docentes y por tanto en estudiantes.  

Se observó en los resultados que la mayoría de los docentes estimulan la 

competencia investigativa a través de la formulación de proyectos, esto coincide con el 

lema de a investigar se aprende investigando, sin embargo por la poca respuesta que 

se le dio a esta pregunta y al ver que las respuestas fueron “asignando temas 

individuales o grupales” falta analizar que otras herramientas se pueden utilizar, por 

ejemplo, la puesta en marchar de las técnicas expuestas por Hernández, Ulises (2005) 

, como lo son: a) la creación de proyectos marco de investigación. b) seminarios 

permanentes de fundamentación, c) grupos temáticos, d) redes temáticas, e) proyectos 

de investigación, f) publicaciones y eventos. 

Sin embargo, es de rescatar que el 78% de los docentes, si tiene en cuenta para 

sus clases la producción investigativa de la facultad de derecho, puntualmente al 

recurrir a publicaciones de las revistas que actúan como órganos de difusión en los 

grupos de investigación existentes.  

Dentro de las estrategias que usarían para incentivar la competencia 

investigativa el 44% postulo la asignación de proyectos, el 22% le apostó a los 

semilleros de investigación. Cabe destacar que se hace presente expresiones sobre los 

apoyos en recursos económicos, tiempo y recurso humano necesario. Al respecto 

Vaillant (2007), analiza las estrategias implementadas en Argentina, Brasil, Chile, 

Salvador y México, y encuentra la conformación de redes, de grupos de investigación o 

diversos programas que organizan y conglomeran a diferentes autores en pro de la 

asignación de recursos para los proyectos de investigación.  

El 22% de los docentes le dio prioridad a los semilleros de investigación. Lo cual 

señala que este porcentaje de docentes es consciente de la importancia de esta 

estrategia en la cual se movilizan acciones para resolver problemas, así mismo puede 

ser un indicador de que los docentes no tiene una predisposición para procesos 

lineales de enseñanza como lo afirma Hernández, Ulises (2005), sino que ven en los 

semilleros un espacio de formación integral e interdisciplinaria.  



 

Entre los egresados se encontró que sólo un 15% optó por desarrollar una tesis 

de grado que en otras palabras implica un proceso de investigación. Esto puede 

señalar un bajo interés por la investigación o poca información sobre lo que implica. Es 

de resaltar que entre las razones para escoger Judicatura, se presentó en alto 

porcentaje que eso les permitió ganar experiencia.  

Esto puede señalar que quizás en el colectivo hay una concepción de relacionar 

investigación con acumulados teóricos y judicatura con una experiencia más práctica y 

por tanto más cercana al futuro laboral. Pero sin lugar a dudas, esto es una concepción 

errónea, puesto que la investigación requiere la unión de teoría y práctica y más allá de 

ser  un ejercicio meramente teórico, logra cuestionar la práctica, generando cambios en 

la realidad. 

En otras palabras si bien la experiencia de aplicar las normas en casos reales es 

muy valiosa no se debe ver como algo alejado de la investigación sino como algo que 

está dentro de todo proceso investigativo, siendo de orden más complejo, este último 

por generar conocimiento a partir de la experiencia, es decir no solo mecanizar la 

aplicación de una ley o normal sino analizar su aplicación incluso llegando a realizar 

aportes significativos para el campo del Derecho.  

Frente a la participación en semilleros de investigación se encontró que el 37% 

de los egresados y un 34% de estudiantes si lo ha hecho, frente a un 63% y un 66% 

respectivamente que no vivió esta experiencia. Los bajos porcentajes se acentúan en la 

medida que se indago en el tiempo en que permaneció dentro del semillero y se 

encontró en ambos casos que prevaleció la opción menos de tres meses con 50% y 

54% en egresados y estudiantes respectivamente.  

Los resultados son muy similares en los dos grupos poblacionales, lo cual indica 

en primera instancia que puede existir mucha similitud en las mismas dinámicas en que 

fueron y están siendo formados los estudiantes de la facultad de derecho. Y en 

segunda instancia es un indicador para que las próximas generaciones de abogados 

puedan contar en su formación de pregrado con una experiencia investigativa ya sea 

como miembro de un semillero o de un grupo de estudio.  

Al igual que en el caso de los docentes se observó mayor frecuencia de 

temáticas alusivas al derecho de familia, en las actividades que realizaron los 



 

estudiantes y egresados que participaron en semilleros, por ejemplo temas como: 

derecho del niño y paternidad.  

Se observó que son escasos los egresados vinculados a semilleros o 

experiencias de investigación actualmente, quizás se deba a que esta faceta del 

abogado-investigador aun no es muy frecuente, y solo unos pocos realizan aportes 

disciplinares a las normativas o a la interpretación de estas. Lo cual no es un buen 

indicio, pues con el auge de las tecnologías la norma está al alcance de todos, sin 

embargo se requieren mayores y más complejas competencias, propias de un abogado 

que realiza procesos de investigación.  

En cuanto a los datos hallados sobre el papel de la Universidad, el 44% de los 

egresados señalaron que si ofreció algunos espacios y un 37% dijo que estos espacios 

eran escasos, sin embargo al indagar la participación de estos espacios el 47% de los 

egresados acepto que su participación fue muy poca.  

Esto señala una correlación entre los espacios brindados y el poco interés por 

asistir a ellos. En consonancia dichos espacios se disminuyen pues no encuentran la 

audiencia o el público que los mantenga y genere. En el caso de los estudiantes ellos 

justificaron que no asistían por el cruce de materias o por la demanda académica, en 

este caso es necesario que se articule la docencia y la investigación y no se presenten 

a los estudiantes como dos actividades separadas.  

El 63% de los estudiantes considera que la Universidad si cuenta con una 

infraestructura para desarrollar una competencia investigativa, es decir reconoce que 

tiene una ventaja en cuanto a docentes, convenios, eventos académicos y revistas.  

Sin embargo algunos estudiantes mencionaron que hay escasa motivación de 

parte de los agentes educativos docentes y estudiantes para desarrollarla, 

posiblemente esto esté estrechamente vinculado a la falta de formación en 

investigación, la cual también fue mencionada dentro de las justificaciones de los 

estudiantes, pues en la medida que no se apropie un método para investigar habrán 

muchas dudas, ansiedad o temor para aventurarse hacia algo desconocido.  

Es de resaltar que el 66% de los estudiantes actuales quieren profundizar temas 

de derecho de familia como: evaluación jurisprudencial de la familia, divorcios, 



 

sucesiones, interés social, adopción y derecho del niño. Esto debe ser un llamado a 

abordar estas temáticas con mayor frecuencia y a través de proyectos de investigación.  

Desde la revisión biblografica se recomienda a la Insitutción de eduación 

superior en que se efectuó el proyecto, repensar el curriculo de formación de 

abogados, integrando el enfoque de competencias. Dicho enfoque es estudiado por 

Tobón, S. (2008) quien afirma que las competencias son un enfoque que le apunta a la 

integración de conocimientos y la  “construcción de los programas de formación 

acorde con los requerimientos disciplinares, investigativos, profesionales, sociales, 

ambientales y laborales del contexto” (pág. 3) por tanto un programa de pregrado, 

deberá velar por la articulación entre sociedad y universidad, poniendo a los futuros 

graduandos en contacto con un contexto laboral.  

Al trabajar bajo este enfoque, en el currículo se debe redactar competencias con 

los siguientes componentes: “un verbo de  desempeño, un objeto, una  finalidad  y una 

condición de  calidad”  (Tobón, S. 2008. pág. 8), esto le dará mayor claridad al 

estudiante de hacia dónde debe dirigirse en su proceso de aprendizaje, es decir hasta 

dónde debe llegar. Según este autor hay dos clases generales de  

competencias: competencias específicas y competencias genéricas. En el caso de la 

competencia investigativa, se busca que sea genérica es decir indistintamente de la 

rama profesional es importante que se desarrolle.  

 Céspedes & Jiménez (2011) afirman que la gran mayoría de las instituciones de 

educación superior en América Latina se encuentran “marginadas del proceso de la 

globalización educativa, al punto de que se constituyen en meras consumidoras de los 

productos elaborados por las comunidades científicas internacionales” (pág. 7) 

precisamente se busca que la Institución educativa en mención sea productora de 

saber e interactúe con redes de conocimiento.  

Para ello, este autor afirma que se requiere que la cultura de investigación posea 

“condiciones académicas y administrativas, que sustenten adecuadamente el quehacer 

investigativo”. (pág. 7) Establecer en las políticas institucionales de la Universidad 

como prioridad la investigación es el primer paso para crear esa cultura pero no es 

suficiente, se requiere implementar estrategias de formación en investigación que 



 

impacten directivos, docentes y estudiantes, así como la vinculación redes de 

conocimiento.   

Se concluye que la Universidad debe estimular la competencia investigativa en 

la comunidad educativa en general, en los docentes con estrategias de formación y en 

los estudiantes a través de espacios de encuentro en los que puedan estar orientados 

por los profesores.  

Igualmente las investigaciones en derecho de familia, brindan una alta 

posibilidad de integración con otras disciplinas del saber. Es decir que los semilleros de 

investigación que se creen alrededor de estas temáticas puedan nutrirse de estudiantes 

de psicología, de educación, de medicina en temas expuestos por los encuestados 

como: derechos de los niños, adopción, paternidad, etc.  

Por último se sugiere a la institución de educación superior implementar las 

estrategias expuestas por Hernández, Ulises (2005), para incentivar la competencia 

investigativa: a) la creación de proyectos marco de investigación. b) seminarios 

permanentes de fundamentación, c) grupos temáticos, d) redes temáticas, e) proyectos 

de investigación, f) publicaciones y eventos.  
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